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			Al último mono de la casa.

		

	
		
			

			Antecedentes históricos

			A finales del siglo II a. C. la República Romana sufría un gran deterioro tanto económico como social. Las explotaciones más extensas quedaban en manos de una aristocracia agraria trabajada por esclavos, mientras los agricultores libres de minifundios se veían obligados a abandonar sus tierras.

			En 134 a. C., Tiberio Sempronio Graco, elegido tribuno de la plebe, defendió reformas que implicaban un mayor reparto de tierras, tanto agrarias como urbanas, además de promover concesiones a los itálicos, población que no tenía la ciudadanía romana. La ley Sempronia provocó el rechazo de los patricios y parte de los optimates que veían peligrar sus privilegios y beneficios.

			Un año después, Tiberio era asesinado a golpes, el día de su reelección. Su primo, Publio Cornelio Escipión Nasica, acabó con cientos de seguidores de los Graco de forma violenta y con el mismo Tiberio, arrojando su cuerpo al Tiber, negándole así cualquier sepultura digna. Nasica fue destinado a Asia, para evitar el escándalo y posibles revueltas.

			En 123 a. C., el hermano menor de Tiberio, Cayo Sempronio Graco fue elegido tribuno de la plebe. Su hermano no sólo siguió su el legado con la aplicación de la ley Sempronia, sino que añadió algunas reformas más, despertando de nuevo la oposición de los sectores más conservadores.En su intento de obtener un tercer mandato como tribuno, volvió a poner en su contra a sus poderosos enemigos.
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			Capítulo I

			Roma, 121 a. C.

			A duras penas podía ya reconocer la imagen que el cristal plomado me devolvía. Ese gesto ya no era mío, hasta la mandíbula se me había endurecido de contener la frustración. ¿Es que la divinidad no iba a permitirme otro tipo de vida? Se suponía que una matrona de mi condición no tendría que albergar a estas alturas preocupación alguna. Nuestra condición, curioso nombre con el que mi esposo solía apostillarlo todo. Me preguntaba qué parte del nuestra ocuparía yo. O si alguien, en aquella casa era consciente de la condición en la que realmente nos encontrábamos.

			El tiempo no había dejado aún sus marcas alrededor de mis ojos, pero allí, al otro lado del espejo, sólo podía ver el cansancio que harto de tanta decepción, de tanto silencio, crecía y crecía secándolo todo.

			Los pasos ligeros de Olintia anunciaron mi demora. Cruzó de puntillas las teselas que dibujaban todos esos árboles cetrinos  y dóciles, que en su día Marcus encargó para mí, en un intento de recrear los bosques de mi Namnasa. Por aquel entonces él solía hacer esas cosas. Su cercanía ,sus caricias con las que marcaba con ternura mi abultado vientre se fueron poco a poco distanciando en el tiempo. El mismo que me llevó ser consciente de que había algo en sus cuidados que nunca me perteneció y que todo aquello nada tenía que ver con el amor.

			Aquellos primeros años de nuestro matrimonio me resultan ahora tan lejanos… Nuestro pequeño Marcus fue mostrado a Roma entera. Se enorgulllecía de tener entre sus brazos un hijo varón, sano y hermoso, con los cabellos rubios que divulgaran su virtud y su dicha.

			Sí. Su hijo Marcus era su obra más preciada, había elegido bien al casarse y tan solo tendría que esperar, los demás llegarían pronto; al fin y al cabo yo era joven aún. Luego llegaron los rumores, las pintadas, las risas y murmullos en las cenas, las excusas y las ausencias de los más ilustres invitados en nuestras fiestas.

			Eso no lo había calculado bien, Gades no estaba tan lejos para callar las habladurías. Ni siquiera sé en qué momento estuve o dejé de estar en sus cálculos y en sus pensamientos. Esos callejones sin salida, llenos de esquinas tan oscuras a los que nunca me quise asomar. Quién sabe, si le hubiera dado más hijos…quizá ¡Qué más da ya! Realmente sus opiniones hace tiempo que dejaron de importarme. Pensar en lo que hubiera podido ser, no va a solucionar nada, ni aclarar este futuro que se tambalea alrededor nuestro. No alcanzo a ver una salida, siento cómo esta ciudad polvorienta se lleva la poca lucidez que me queda. Apenas respiro. Y cuando creo recuperar la cordura, me desespero al ver que es imposible alterar el curso de los acontecimientos sin hacer daño a los que más amo.

			—Todavía no hay arrugas que te puedan obsesionar para que andes escudriñando el espejo de esa manera—bromeó Olintia, sujetando con las dos manos el cuenco de agua de rosas para retirar los ungüentos que se empeñaba en aplicarnos cada noche. De sobra sabía ella lo que le rondaba por la cabeza a su amiga, pero fingía, como se habían acostumbrado a hacer tan bien. La Amia que ella conocía, no podía ser feliz transigiendo con todo a lo que se había visto forzada a aceptar. Era otra mujer la que se vestía todos los días sin protestar, la que controlaba pacientemente las  tareas domésticas, moviendo su cuerpo resignado por inercia. Verla tan sumisa e indiferente le dolía. Temía que el desánimo hubiera ganado su corazón, que la engullera por completo cuando sus hijos ya no la necesitaran. Marcus Aemilius y Stena eran los únicos que daban sentido a la vida de ambas, pero Amia había perdido muchas batallas en aquella ciudad y le preocupaba que algún día su amiga se diera por vencida. Fuera como fuere, no tenía la más mínima intención de  apartarse de su lado, ni perder su fe en ella pasara lo que pasara.

			—Andaba pensando si estos aceites tuyos—fingió— hacen algo más que mancharlo todo. ¿Cuántos caracoles necesitas triturar cada noche? Hace un par de días me encontré varios huyendo de la masacre en el patio.

			—¡Qué cosas se te ocurren! ¿Por qué no me los llevaste a la cocina? No son fáciles de encontrar en esta época del año, que el unguentarius1 me pide una fortuna por ellos, mujer.

			—Me cautivó ver cómo luchaban por sobrevivir al exterminio que les esperaba en tu pistillum2 —dijo divertida — No pude más que solidarizarme con ellos y los escondí entre las plantas—confesó relajando el gesto, como una niña pillada en falta.

			—¡Para que se las coman! 

			—Por unos pocos…

			—¡Ay, amiga! No nos puedes salvar a todos —le besó la sien compartiendo su imagen en el espejo.

			Olintia pensó que quizás se había equivocado, quizás todo no estaba tan perdido. Puede que bajo esas telas, bajo ese silencio e indiferencia, seguía rebelándose y queriendo cambiar el mundo a su manera. Como lo había hecho años atrás para conseguir que su esposo los comprara a través de un esclavista y los liberara en cuanto llegaron al puerto de Ostia. ¡Qué miedo habían pasado Higinio y ella! Sin saber que su amiga estaba detrás de la compra, se imaginaron lo peor. Hasta que bajaron del barco, no pudieron descubrir que había sido ella la que lo había organizado todo. Higinio, usando  su talento para los negocios y gracias a un generoso préstamo de sus benefactores, abrió una tienda de telas y complementos muy cerca del foro. Ella sin embargo, había preferido permanecer en la casa. Amia y Stena eran lo único que tenía y la verdad es que nunca había sido libre, ¿Qué iba a hacer ella con tanta responsabilidad y en una ciudad tan desconocida como inmensa? ¿Desposarse? Eso sí que no, no consentiría que un hombre jamás  le volviera a poner la mano encima, ni siquiera como marido. Sólo pedía a los dioses poder envejecer tranquila, sin más sobresaltos ¿Quién le iba a decir a ella, cuando andaban sufriendo los caprichos de Cleitus, que acabaría viviendo en la capital de la República? Amia se había asegurado de que recibiera  un sueldo como cuidadora de Stena ¡Qué barbaridad! ¡Un sueldo por cuidar de su niña! Si ella lo hacía de mil amores. Pero bueno, bienvenido era. Ella lo guardaba todo. Tal y como andaban las cosas últimamente, quién sabe si les haría falta en un futuro. No todo iba a la pequeña arca que escondía en su cubículo, algunas monedas las gastaba en el mercado para darle algún capricho a esas dos criaturas que le habían robado el corazón. Verlos revolotear, buscando en el cesto los regalos a su regreso era la mejor de las recompensas.

			—En seguida estaremos listas, te quito todo esto y te peino. Que nosotras no tenemos necesidad de tantos excesos, como otras que yo me sé…

			—No sigas por ahí…

			—Sí, ya lo sé, pero es que los esclavos no hacen más que chismorrear y ¡me hierve la sangre! Por lo menos, podrían ser más discretos. Como cuando tu marido visita el lupanar. Pero por lo visto, no pretende disimular lo más mínimo sus encuentros con ella en público. ¡No sé qué le ha visto a esa! Si dicen que, hasta  usa excrementos para decolorarse el pelo… ¡Y el cuello! ¿Se lo has visto?

			—No, no se lo he visto. Ni el cuello, ni ninguna parte de su cuerpo, Olintia ¡Que no me interesa!

			—Ya, pues lo llena de collares hasta arriba, para tapar tanta arruga.

			—Es lo que se lleva ahora, van todas así. Déjalo ya ¡que me da igual! Ambos son romanos, les gusta aparentar, ya sabes...Estoy segura de que en ella encuentra más apoyo para seguir medrando en su cursus honorum 3y sacar buen provecho de su dinero.

			—¿Crees que tus tíos lo saben?

			—¡Lo sabe toda Roma! pero Gaius tiene ahora tantas preocupaciones desde su regreso, que no creo que esté pendiente de los asuntos amorosos de su sobrino. Cornelia no lo sé, porque pasa la mayor parte del tiempo en Misenum. Eso es lo que deberíamos hacer nosotras ¡huir de Roma! —suspiró.

			Aún recordaba la repulsión que sintió el primer día al ver el rostro de Gaius Sempronius Gracchus, lo reconoció de inmediato ¿Cómo no iba a recordar las caras de los hombres con los que se había topado aquella noche en el campamento numantino? Lo recordaba como si fuera ayer, cómo había permanecido de pie, observándola mientras luchaba por ocultar la culpa en sus ojos, protegiendo con las manos su ya abultado vientre bajo el sayo. Él había sido el único que no le había hecho ni una sola pregunta, la miraba fijamente, mientras  ella luchaba por no contradecirse y ordenar sus palabras para no decir nada que la comprometiera y regresar a Arekoratas. ¿Cómo iba a olvidar el desprecio y la indiferencia con la que todos aquellos hombres habían valorado su vida?¡Qué pequeño era el mundo!, allí estaba él, su tío político, desde las sombras del pasado, en su hogar, abrazando a su propio esposo con afecto.

			

			Él se giró a mirarla de nuevo, esta vez ella no era una pieza de caza, era parte de su familia, su sonrisa entonces diluyó parte de las facciones que grababa de antaño, claro que la había reconocido, su detención había sido el preámbulo de la victoria, del fin tan esperado después de resistir y soportar la testarudez  de Publio Cornelio Scipio Emilianus y aguantar la dureza con la que se empeñó en hostigarlos a todos, fuera y dentro del asedio de aquella ciudad maldita por los dioses.

			Había agradecido enormemente que su hermano lo sacase de allí, reclamándole para formar parte de la comisión agraria, y ahora, allí estaba su nueva sobrina, una barbara, como una aparición de un pasado.

			Gaius, en aquel primer encuentro, aprovechó la charla distendida y los estómagos satisfechos de la familia para seguirla hasta la cocina, necesitaba comprobar que realmente era ella, la misma cantabra que se había escapado con el grupo de rebeldes llevándose la vida de varios soldados consigo. Volvió a mirar su cabello oscuro, era el mismo que aquella noche, descontrolado, se le pegaba al cuello. Recordó cómo había deseado apartárselo del rostro, reparar aquella cara llena de polvo, sudorosa, que prometía tanto. Distraído con los detalles de su anatomía le había sido imposible seguir el hilo de su defensa, que la joven presentaba con vehemencia. Y ahí estaba ella de nuevo, frente a él, ahora su brillante melena descansaba cuidadosamente recogida sobre la nuca, gobernada, contenida en espesas trenzas que le enmarcaban el  rostro. Esa era la esencia de la Roma, la que él amaba, la que transformaba y pulía todo el potencial de aquellas gentes, la que embellecía los lugares más inhóspitos a su paso. Su nueva sobrina era la representación del cambio, del bien que muchos se negaban a aceptar. Esa cabecita tan pulcramente dispuesta le miraba de nuevo con sus enormes ojos grises. Años atrás aún envueltos de miedo le habían parecido agraciados, pero ahora le miraban serenos, se podía sentir en ellos la sabiduría y templanza de una auténtica mujer digna del futuro que le esperaba. Su sobrino había elegido bien. Había que reconocer que Roma había hecho un buen trabajo.

			—¿Eres tú verdad? Eres la cantabra de Numancia—le susurró a su espalda. 

			Ella muy despacio se giró y asintió.

			—¿Cómo pudiste sobrevivir a la masacre?

			En un primer momento Amia, había temido que su tío político contara a todos cómo la habían encerrado acusada de asesinato y todo lo que vino después. Pero si no lo había hecho hasta ahora ¿por qué iba a encararse con ella en la cocina? Sus miedos se disiparon al escuchar el tono sereno de su voz y ver reflejada la sorpresa e incluso admiración en su mirada. No había el menor rastro de rencor o desconfianza en él. Aprendió con el tiempo, que la curiosidad de Gaius era insaciable. En aquel momento, evitó darle detalles, por prudencia y porque las respuestas le seguían doliendo demasiado. Le confesó que el bebé que llevaba en su vientre aquella noche era la niña que correteaba ahora en su jardín. Fue entonces cuando él sonrió con los ojos humedecidos, sin que ninguno de los dos supiera llenar aquel silencio.

			—Algo bueno salió de todo aquello, entonces—Se sentó en el taburete de madera que los esclavos utilizaban para pelar y desbrozar la verdura. Amia, ni siquiera había valorado el poder hacerle pregunta alguna, pero él pareció necesitar compartir con ella todo lo que había sucedido después. Nunca había hablado con nadie sobre todo aquello, ni siquiera con su madre. Dejarlo atrás había sido lo más conveniente, pero esa cantabra había regresado del pasado para exorcizar sus demonios. Al fin y al cabo, ambos habían estado en el  mismo infierno y habían sido testigos obligados de la barbarie, aunque en campos opuestos. Con ella no era necesario aparentar entereza, ni orgullo.

			Dejó de mirarla para verse a sí mismo, mucho más allá de los botes de cerámica que atesoraban en la cocina. El olor a sangre vertida sobre la tierra quemada le impregnó de nuevo las fosas.

			

			— Recuerdo la embestida suicida de unos pocos. Debo reconocer que si Roma tuviera guerreros como ellos, el mundo entero estaría bajo nuestros pies. Fueron capaces de llevarse a un centenar de nuestros hombres antes de que acabáramos con todos ellos. Después, todo quedó en silencio, no hubo más escaramuzas, ni enfrentamiento, sólo una espera insoportable…

			Amia escuchaba callada el relato. Con una sola frase ese hombre la arrastró de nuevo al centro de un dolor que tanto había querido mitigar.

			—Numancia, como supongo que sabrás, fue reducida a escombros.

			En aquel momento sintió como unos hilos acuosos le resbalando por sus mejillas. Los apartó de inmediato por miedo a que se detuviera o se arrepintiera a seguir compartiendo más detalles con ella. Tomó aire para ocultar su voz quebrada.

			—¿Y Arekoratas? ¿qué fue de la ciudad?

			—El Numantino tampoco tuvo piedad con ella, la consideró colaboradora de los insurgentes y fue arrasada, muy pocos fueron los que pudieron huir a otras ciudades con lo puesto.

			No añadió más, después de aquella interrupción, continuó hablando de su vida en Hispania y los recuerdos que le atormentaban. Arekoratas, no significaba nada para él, salvo un nombre largo e impronunciable que prefería dejar atrás. Siguió  mirando fijamente a los tarros de especias, como si aquella hilera de barro le dictara cada palabra. Le habló de  su regreso a Roma, de su participación en la Comisión Agraria, de cómo había comenzado otra carrera bien distinta como cuestor4 en Sardinia, hasta de cómo había envidiado siempre a Marcus y la vida que llevaba que como publicani5, en Gades. Ambos siempre había sino las notas discordantes de la familia, bromeó. Pero el destino era caprichoso confesó, y el legado de su hermano pesaba demasiado sobre sus hombros.

			— Uno no puede huir de quien es tan fácilmente…—confesó con cierta amargura. 

			Nunca le dijimos nada a nadie de ese primer encuentro, ni volvimos a hablar de nuestro pasado en común tan  lejos de los imponentes muros de Roma. Aquel día sellamos un pacto sin testigos. Es cierto que al principio temí que desconfiara de mí, que pudiera verme como posible traidora a su amada República, pero con el tiempo descubrí que era un hombre directo, sin dobleces y si hubiera habido algo en mí que le disgustara, me lo habría dicho sin más rodeos.  

			Con los años, los Gracchi se convirtieron en mi propia familia, a Gaius se le unió la bondad de Cornelia que cuidó de que la ciudad me pareciera algo más humana. El divertido escepticismo de Sempronia me permitía  hablar prácticamente de todo sin temor a ser censurada. Pero ahora todo es bien distinto. Gaius andaba inmerso en su guerra contra Opimius6, obsesionado con no perder la colonia de Carthago. Nuestro tío estaba irreconocible desde que había perdido las elecciones, se había radicalizado siguiendo los desafortunados consejos de su amigo Flaccus7. Apenas sabía de él por algún que otro comentario de mi esposo en casa. Las tías  tan lejos, en Misenum. Los pocos apoyos que tenía en mi familia política se habían esfumado y me sentía cada día más sola y acorralada. 

			—¿Pero me estás escuchando? —me sacudió del hombro Olintia.    

			—Sííí.

			—¡Ya claro! A ti no te importa nada de eso, pero si se divorcia de ti y se va con la Turia esa. ¿Qué será de nosotras? ¿Y de Stena? Porque al niño se lo llevará seguro, ya sabes como son las leyes aquí. ¿Quieres que se críe con esa mujer?

			Claro que había pensado en ello, prácticamente cada día. La sola idea de que me pudieran quitar a mi pequeño martilleaba en mi cabeza constantemente, pero no encontraba ninguna solución. Por eso, había optado por no pensar, porque los momentos de conciencia le resultaban insoportables. No podía recriminar a Olintia que le recordara cuál era nuestra situación real, pero es que estaba atada de pies y manos. Todos a su alrededor obedecían los deseos de ese hombre al que, erróneamente, había confiado sus vidas. Intentó calmarla con un engaño más.

			—Estate tranquila, no le soy molesta. Un divorcio ahora eso le restaría popularidad.

			—¿Aquí en Roma? Recuerda que ella es romana y tú no…

			—Sí, lo sé, quizás más adelante debamos preocuparnos. Supongo que se lo plantearía si encontrara una opción mejor, alguien con una gens como la suya que le abra más puertas. Pero en este caso, es otro capricho más, su familia no tiene la posición que él necesita. No te hagas mala sangre. Si te soy sincera, nunca pude amarle plenamente. Como para añorarle  ahora. De hecho, le agradezco que lleve tantos años sin visitar mi lecho, por lo menos, eso lo respeta.

			—Lo que no entiendo, es el ansia política que tiene ahora ¿No me decías que despreciaba Roma y todas estas guerras de poder?

			—Pero eso fue en Gades, en otros tiempos y con otras expectativas. Todo esto es muy tentador. Una vez aquí, todo cambió, no sé qué le pasó, o sí. Supongo que haber sido siempre un paria para la mayoría de su familia y sentirse de repente con la oportunidad de destacar en algo, ha alimentado todas sus inseguridades y su ego. Sólo piensa en resarcirse ante todos.

			—¡No es justo! ¡No te mereces ese trato! Siempre has sido una buena esposa. Tengo miedo por ti Amia ¿Qué haremos cuando él se quiera deshacer de ti y formar una nueva familia? ¿Y la niña? La repudiará y…

			—Él quiere mucho a Stena, tranquila, no hará eso, ya pensaremos en todo eso cuando llegue el momento ¿No crees?

			—Por mucho que digas, no me creo que no te duela.

			—Quizás los primeros engaños sí, pero ¡a estas alturas! Por supuesto que hubiese querido otro padre para mis hijos, un hombre honesto y cabal como mi Liteno. Un marido que velase por nosotros, pero la culpa también es mía por no haberlo visto cuando tuve la oportunidad de elegir. No te puedes imaginar las veces que he vuelto a la tarde que me ofreció la libertad sin condiciones. Cuantas veces me he reprochado lo ciega y obtusa que fui. Las veces que he imaginado como podría haber sido nuestra vida en Gades o en cualquier otro lugar. Sólo espero tener suficiente tiempo para criar a los niños lejos de todo este mundo—Apretó los labios.

			—No podrás mantenerlos aislados eternamente. Marcus es pequeño aún, pero Stena ya no es una niña y le preocupa mucho lo que piensen de ella. Tú misma me has hablado de lo que querías a tus amigos con esa edad.

			Amia esbozó una pequeña sonrisa al recordar a su querida Verna y a Palaro. 

			—Ella se ve educada de forma muy diferente, sabes a lo que me refiero.

			—Lo sé. Es difícil aceptarlo, ya no quiere ni que le hable en nuestra lengua ¡dice que la avergüenzo! —admitió tragándose la pena.

			—Amia, debes ser comprensiva, no quiere ser distinta el resto. Ser hija de una cantabra no le es fácil.

			—Y de una liberta ¡Dilo! Mi hija se avergüenza de su madre y de ella misma. Estos miserables, no sólo nos quitaron la libertad, sino que ahora nos recriminan el haberla  recuperado.

			—Ya verás que el tiempo lo calmará todo.

			—Eso espero yo también Olintia, que Deva nos de fuerzas y nos guie.

			

			—Bueno—añadió Olintia con intención de consolarla. A veces hablaba demasiado y se arrepentía de ser tan dura con su benefactora— ¡Mira Cornelia! educó a sus hijos, sola y viuda, enfrentándose a aquellos que la criticaban por no haberse vuelto a casar. Y ¡fíjate ahora! Todos la admiran por su entereza y su fidelidad a su difunto marido.

			—Nuestra querida Cornelia viene de una familia muy influyente, que le ha respaldado en cada una de sus decisiones y puedo asegurarte que a veces, es más fácil honrar a un muerto, que lidiar con un vivo—Rió con amargura.

			Aquellas palabras salieron de su boca sin el pudor con el que las había escuchado en boca de Valeria años atrás ¿Qué sería de ella? Le habían dicho que la primavera pasada había visitado la ciudad, pero ambas habían evitado verse y asistir a los mismos eventos. Ninguna de las dos habría sabido cómo retomar aquella relación que quedó enterrada en Emporion ¿Habría vuelto a encontrarse con su amor de juventud? Ya ni siquiera recordaba el nombre aquel agricultor. El único que había conseguido desestabilizarla. Lo cierto es que ambas habían terminado de una manera o de otra, negándose a sí mismas. En el fondo, sí que se arrepentía de no haber tenido el valor de volver a verla.

			—Vamos a terminar de arreglarnos, que si no, para cuando lleguemos al marcellum8 sólo quedarán  las sobras—dijo mientras impregnaba los paños en el agua perfumada.

			Amia carecía de ornatrix9, siendo esto objeto de constantes reproches por parte de su esposo. Olintia y ella preferían acicalarse solas, no le gustaba compartir su intimidad con los mismos esclavos que después corrían a contar a su amo el más mínimo detalle de todo lo que pasaba en su ausencia. Había aprendido a hacer oídos sordos a los constantes reproches de su esposo. ¡Qué más daba uno más! En el fondo, le enorgullecía poder distanciarse, de alguna manera, de todas aquellas costumbres que tanto despreciaba y sentía ajenas. A eso se había quedado reducida toda su lucha.

			—¡Tienes razón! Vamos a darnos prisa que quiero comprar hierbas y algo bonito para el cumpleaños10 de Stena, a ver si le cambia el humor, que últimamente todo le disgusta.

			—Pues no podrá quejarse con lo que estamos organizando para su celebración. Parece mentira qué rápido han pasado estos años. Me llena de pena que ya no vaya a ser nunca más nuestra pequeña.

			—Lo será siempre —sonrió su madre.

			—¡Claro mujer! pero tú ya me entiendes… y una cosa es cierta, Marcus no ha escatimado en nada. La presentación de Stena dará que hablar durante meses por toda Roma.

			—¡Tanto dispendio para la celebración de la niña! Hasta nuestra boda fue más austera ¿No te das cuenta de que es sólo en beneficio propio? ¿Has visto la lista de invitados?

			— Ya…—reconoció Olintia.

			Amia tomó aire con una mueca de resignación y palmeó suavemente la mano que había apoyado Olintia sobre su hombro.

			—Me gustaría visitar las tabernae cerca del foro ¿Qué te parece? —dijo intentando desviar la conversación. Marcus no le iba a arruinar el día. Buscar una sorpresa para su hija seguro que le mejoraría el ánimo, se miró de nuevo al espejo y reconoció que la matanza de todos aquellos caracoles había merecido la pena, aunque no lo admitiera.

			—Me parece una idea  estupenda y así nos dará el aire, que últimamente, no haces más que vagar entre los muros de esta casa. Higinio está entusiasmado con el cumpleaños, me ha confesado que ya le tiene una túnica de seda para ella. Por lo visto la encargó hace más de un año a su mejor proveedor de los Seres11. Ya sabes que tu hija le saca todo lo que quiere—rió complacida, mientras terminaba de recogerle el pelo con varios alfileres.

			—¡De eso no cabe duda! Alcánzame el kohl, para ir adelantando, que no puedo esperar al placer de embriagarme con el maravilloso  aroma a orín y carne rancia que nos espera fuera—contestó con sorna provocando la risa de ambas.

			—He comprado unas bolas12 nuevas al unguentarius, quizás con estas…

			—¡Prefiero taparme bien la boca! Que ya sabes que ese olor tan fuerte me da dolor de cabeza, no sé cómo las aguantas. 

			Haris, el esclavo de confianza de su esposo las esperaba junto al resto en la entrada. 

			—Domina, ¿no va a usar litera? —le preguntó sorprendido al ver cómo Amia emprendía su camino calle abajo.

			—No, vamos a ir andando—le contestó desafiante.

			—El amo se va a enfadar si no la llevan al mercado—insistió.

			—Y yo me voy a enfermar si no me muevo, pero si quieres puedes quedarte aquí hasta que llegue tu amo para contárselo.

			—No, por supuesto que no las voy a dejar solas— se resignó el esclavo.

			—Eso me temía—murmuró entre dientes.

			Al cruzar el grueso portón de madera, se encontraron con la calle vacía. Todos debían estar ya colina abajo en el foro o en el macellum. El trino de los pájaros desde algún jardín cercano y el sol tan apacible a esas horas de la mañana, irradiaban una ilusoria sensación de paz, que les abandonó en cuando dejaron atrás la colina Esquilina. La tranquilidad de las villas nada tenía que ver con el bullicio del centro. Tenía que reconocer que su marido  había acertado eligiendo aquel barrio. Por lo menos allí vivía alejada de todo aquel ajetreo aunque no comprendía cómo Marcus había podido adquirir y reformar una domus como la suya en una de las zonas más lujosas de Roma. Conocía la considerable fortuna que su esposo había hecho en Hispania gracias a los lucrativos negocios que obtuvo en Gades. Ella misma había colaborado con él a cerrar muchos acuerdos. Precisamente por ello, también era consciente de que su fortuna no era tan cuantiosa como a él le gustaba aparentar, ni suficiente para costear tanto dispendio. Fiestas, esclavos, ropajes nuevos para cada ocasión. Era todo tan excesivo. Marcus Aemilius Paullus necesitaba promocionar su cursus honorum, pero ¿Tenía para ello que dilapidar todo su patrimonio? ¿Tan importante era el poder ahora para él? Quizás si se arruinara podrían marcharse de allí, ser todos más libres y volver a la sencilla vida que tenían antes.

			Al girar uno de los callejones que hacían de frontera entre la Viminalis y la Subura todo cambió por completo. Un enjambre de gente de todo tipo yendo y viniendo les hizo aminorar el ritmo para seguir atentamente la senda que los  esclavos iban abriendo a su paso. La mayoría se hacían a un lado, bien por el respeto que causaba su indumentaria, o por los casi siete pies de Haris, que se aseguraba de apartar a manotazos a cualquier vendedor clandestino que se acercaba a ofrecer su mercancía. Conocía por Higinio, como era aquel barrio en el que sus gentes, con suerte, vivían en las estrechas insulae13 donde se hacinaban. Nunca se le había permitido poner un pie en la Subura.Aun estando en el corazón de la República, en aquel barrio todo estaba permitido. Paterfamilias endeudados que prostituían a sus hijas, ladrones que buscaban su próxima víctima, hasta los esclavos fugitivos buscaban en sus calles algún herrero  que se atreviese a arrancarles el sello.

			Recordé el mío por un momento, e inconscientemente, me llevé la mano al cuello. Seguimos caminando sin poder evitar que la pestilente mezcla de sudor, descomposición y especias traspasara sin piedad la tela con la que me había cubierto el rostro. Haris no nos perdía ojo, por supuesto para protegernos, insistía, aunque era consciente de que cada movimiento fuera de lugar sería comunicado a su amo de inmediato.

			De repente, un cuerpo delgado y flexible sorteó con rapidez la torre de ébano y se colocó frente a mí. Olintia y yo paramos  bruscamente para no tropezarnos con el muchacho. Antes de que pudiera decirle una sola palabra, me mostró  sonriente un colgante de flores engarzadas en cuarzo rosa. Lo pasaba de una mano a otra con agilidad. Era obvio que la procedencia del collar era más que dudosa, pero también que la venta de aquel artículo le podría ofrecer unos días de comida caliente y cobijo.

			—¡Mire que hermoso, señora!

			Haris lo pescó por detrás mientras su cuerpo se retorcía y luchaba inútilmente en el aire por zafarse. Le hice una señal para que lo soltara. Al hacerlo tan bruscamente, parte de su botín escondido en otras partes de su cuerpo, cayó al suelo esparciéndose entre las piedras y los viandantes. De inmediato se agachó a recuperarlo todo. Se incorporó con las manos llenas mostrándonos el resto de la mercancía sin inmutarse del encontronazo que acababa de tener con nuestro esclavo.

			—¿Qué le parece? Se la puedo dejar a muy buen precio, no debería dejar escapar esta oportunidad.

			Sin decirle nada me agaché para recogerle un pendiente que se había quedado en la calzada. Al devolvérselo pude verle más de cerca, sus ojos color miel cambiaron el gesto. Lo guardó rápidamente en una bolsa que escondía a un lado de su sayo. No podía tener muchos más años que mi Stena.

			—¿Cuánto pides por ese collar?

			—100 denarios—contestó impulsivamente.

			Su arrojo provocó nuestra risa. Haris observaba perplejo, sin entender por qué su domina le daba pábulo a semejante rata callejera, pero no iba a ser él quien la contrariara. Llevaba más de cinco años al servicio de los Paullus, pronto se ganó la confianza de su amo. Había aprendido a mostrarse oportunamente dócil y servicial en espera de ser recompensado. En Roma era vox populi que Marcus Aemilius Paullus había manumitido a su esposa y a varios esclavos recién adquiridos. Estaba segura de que antes o después él tendría la misma oportunidad. 

			—Obviamente, nos has tomado por ricas o ingenuas. Es una pena, el collar es bonito y quería ayudarte, pero parece que no va a poder ser—dijo Amia retomando el paso. 

			—¡Espere! 80 denarios y es suyo.

			—Sabes que por ese precio puedo comprar varios como este unas calles más abajo. Dejémoslo.

			—Cincuenta, es un precio justo.

			—¡Cincuenta es el salario de un mes! ¿Tú te quieres reír de mi domina? —le espetó Haris que no pudo contener la rabia que le causaba el arrojo y descaro con el que hablaba el joven.

			—Treinta me parece justo—Zanjó mirando fijamente al esclavo—Pero con una condición, tendrás que hacer lo que yo te diga.

			—Yo ya no hago ciertos servicios señora, para eso tiene que ir al final de esta calle.

			—¡Calla antes de que me arrepienta! ¿Qué estás pensando criatura?¡Si podría ser tu madre!

			El muchacho la miró fijamente estirando el cuello.

			—Yo no sé de eso, nunca la he tenido.

			—¿No tienes familia? —intervino Olintia conmovida.

			—A mí me recogieron de la columna lactaria.

			

			Esa costumbre suya de abandonar a sus bebés me partía el alma. Imaginarse como la mayoría se morían de hambre y frío en aquel sitio, y los que sobrevivían, eran recogidos en la mayoría de los casos, por gentes que los explotaba sin escrúpulos. Le miré de nuevo ¿qué vida que habría llevado aquel pobre muchacho a pesar de aparentar tanto aplomo? Seguramente Olintia, que permanecía a mi lado, estaría pensando algo parecido, su suerte había sido muy similar antes de ser comprada por Alcaeus.

			—No puedes salvarlos a todos, recuerda...—susurró adivinando sus pensamientos.

			— La condición es que vayas a la tienda de Higinio el lidio, detrás del foro y le pidas de mi parte un par de sandalias nuevas—le indicó bajando la mirada hacia los dedos llenos de costras sucias que asomaban por un calzado remendado mil veces.

			—¿Para mí? —contestó confuso, perdiendo de repente todo su aplomo.

			—¡Claro hombre!¡Venga espabila! Que tenemos mucho que hacer —le contestó Olintia pensando que no llegaría a tiempo para encontrar Libum14 fresco.

			Una vez pagamos el precio del collar que serviría de regalo para Stena, continuamos el camino que la ancha espalda de Haris seguía abriendo entre el gentío. 

			Pero alguien me agarró el brazo por detrás, sin que a nuestra escolta tuviera tiempo a reaccionar. 

			—¡Domina! No sé su nombre.

			–¡Tienes razón! —reí aliviada tras comprobar que era de nuevo nuestro joven comerciante—Amia, dile a Higinio que vas de mi parte y te dará las mejores sandalias de toda Roma, aunque tampoco sé yo el tuyo. 

			Miró de nuevo extrañado, pocos eran los que se interesaban por su nombre y muchos los que le llamaban como les placía.

			—¡Algunos me llaman Scaurus15! —gritó mientras se alejaba de nosotras tan rápido como había venido.

			Olintia y yo nos miramos, fue entonces cuando nos dimos cuenta de que arrastraba su pie izquierdo como si le sobrase, sin que esto le impidiera desplazarse ágilmente entre los transeúntes ofreciéndoles el resto de la mercancía que aún atesoraba.

			Dos calles más abajo llegamos a nuestro destino. Olintia apretó el paso hacia el patio porticado que cubría el macellum, forzando a los  esclavos a hacer lo propio. Prácticamente era ella la que ahora nos guiaba utilizando a Haris de parapeto hasta el puesto del pastillariorum donde siempre compraba.

			Preferí quedarme rezagada, disfrutando del frescor que ofrecía la sombra del recinto cubierto, resguardada de los caprichos de Júpiter. El calor allí abajo era mucho más rotundo. Ojalá hubiera podido estar en Misenum con Cornelia, disfrutando de sus entretenidas charlas, de la brisa del mar y sobre todo, alejada de aquella ciudad. Envidiaba su suerte a la vez que las echaba mucho  de menos. Quizás no fuera mala idea pasar allí una temporada. Seguro que Marcus esta vez no pondría objeción alguna. Teniendo en cuenta todo lo que le entretenía …

			—¡Amia! ¡Date prisa ¡que me voy a quedar sin nada! — apremió Olintia, que avanzaba por el corredor salpicado de puestos donde los vendedores a gritos prometían las carnes más tiernas para los desdentados, las vasijas más resistentes del Internum Mare o las frutas más tersas que una Vestal. 

			

			Yo  sólo deseaba terminar con las compras y poder sentarme un rato tranquila en la tienda de  Higinio. Nunca me terminaría de acostumbrar a ese calor denso y pegajoso, tan distinto al del Gades o de Emporion ¿Quién lo diría? ¡Una mujer de montaña como yo, añorando el mar! Hasta mi querido Palaro había sucumbido a sus encantos ¿Por dónde estaría navegando ahora? ¿Seguiría vivo? 

			Vi cómo Olintia regresaba triunfante con Haris detrás, cargado con el botín de pasteles de queso y pequeñas tallas articuladas de madera que emulaban distintos guerreros. 

			Compramos las raíces de cuerno, que no crecían en nuestro huerto y hacía mucho más efectiva la infusión de taraxacum16 como la llamaban aquí. La vieja Stena me había enseñado lo buena que era para las inflamaciones y para soltar todos los líquidos que nos oprimen.

			—¡Cuida mucho de poner esa cosa cerca de los pasteles!, que lo impregna todo y luego no hay quien se lo coma! —protestó Olintia, protegiendo su tesoro.

			—¿Pero no ves que me lo han envuelto en paño precisamente por eso? Así mantiene mejor sus propiedades.

			—¡Está asqueroso!

			—Pero bien que me lo pides cuando se te hinchan los pies o no puedes ir de vientre.

			—¡Qué remedio! —reconoció avergonzada frunciendo la boca.

			—¿Regresamos a casa domina? —preguntó Haris impaciente.

			—No, vamos a ver a Higinio, pero si quieres, puedes regresar a casa con las compras. Nosotras iremos acompañadas del resto— le ofrecí, sabiendo perfectamente que sus órdenes eran bien distintas y que no se separaría de nuestro lado.

			Por suerte, el pavimento que rodeaba las calles cercanas al fórum siempre estaba mucho más baldeado que el que habíamos dejado atrás. Esto nos permitió avanzar más ligeros y despreocupados, con la tranquilidad además de haber conseguido todo lo que necesitábamos.

			Olintia miró de reojo a Haris, nunca se había fiado de él y menos ahora con los aires que se daba, siempre de privanzas con su amo. Se le notaba molesto acarreando el cesto como si le quemara. No le apetecía nada que estuviera con ellas, pero no les quedaba otro remedio que llevarlo todo el día como a su sombra.

			¡Futuere!17, maldijo para sí, al fin y al cabo él no estaba allí para eso. Él era  el esclavo de confianza del amo, hasta había llegado a compartir alguna joven del lupanar con él a cambio de que en la casa, no tocara a ninguna de las esclavas para no enfadar a la barbara. El domine le había dejado bien claro que eunuco le serviría igual de bien. Recordaba con orgullo aquellas noches embriagadas de sexo y vino con él. Miró instintivamente hacia la entrepierna, asegurándose de que todo seguía en su sitio. Nunca se atrevería a contradecirle, conocía muy bien su ira, pero el amo sabía también que eunuco quizás no guardara tantos sus secretos ni sus extravíos, cada vez más perversos, incluso para Roma. Él, que se había deshecho de todos los oponentes que Marcus Aemilius había necesitado, que se había colado muchas noches en las villas de sus adversarios poniendo en riesgo su propio pellejo, allí estaba, cargando un cesto como una mujer, ¡Mentula! 18Tenía que aguantar a esas dos que se beneficiaban de unos privilegios que no merecían. Se sentía relegado injustamente, ¿Qué iba a hacer la dómina que pusiera en peligro a su esposo? Si casi no salía de la domus. Seguro que era idea de  Turia. Desde que su amo andaba con ella, apenas reclamaba sus servicios. La muy lupa le habría convencido para que le confiara los asuntos más delicados a Gaut, su esclavo vindélico19 .Se decía que era un sanguinario y disfrutaba torturando a los que se cruzaban en el camino de su señora. Estaba muy claro que ella no dejaría escapar la oportunidad que le brindaba compartir lecho con  todo un nieto del Macedónico y emparentado con Gracchi y Scipiones nada menos. Para la hija de un tendero, tenía que ser todo un triunfo. Según dicen, cuando era más joven y lozana se encaprichó de ella un viejo terrateniente y de ahí viene toda la fortuna  que tiene ahora.

			Esa no iba a soltar su pieza tan fácilmente. Un hombre mucho más joven que su difunto esposo y de buena gens. ¡Lupa del averno!¡era todo culpa suya! Esa mujer era capaz de todo, muchos decían que oportunamente, su esposo había muerto después de sufrir extrañas convulsiones que lo habían tenido postrado en cama durante meses. También lo había reconocido Helena, su ornatrix, en las noches que habían yacido juntos. Menudas caderas las suyas. Sintió como todo el cuerpo se le tensaba al recordar la generosidad de las piernas de la esclava. Con tal de retenerlo a su lado, lo cebaba hasta que quedaba bien satisfecho y volvía a recompensarla.

			—La domina y Gaut fueron los causantes de la desgracia de mi amo—le había confesado—Una vez comprado un tutor que le asegurara el manejo de los bienes de su marido, se deshicieron de él definitivamente. Pero ¡comételo todo! que si no, esta noche no me aguantas…— Reía mientras sentaba sus redondas nalgas sobre sus piernas.

			—¿Y tú? ¿Cómo sabes todo eso? —Le tiraba de la lengua.

			—Y mucho más que me callo. Que esa mujer ni duerme. Siempre está al acecho, intrigando. Ahora con tu amo tiene la oportunidad de unirse a una familia poderosa. ¡Mira la túnica nueva que nos ha traído a todos! Solo para lucirnos delante de él. ¿Te gusta?

			—Me gusta más lo que hay debajo—contestó introduciéndole la mano bajo la suave tela. 

			Sonrió maliciosamente, a él no le habían prohibido las esclavas de otras domus.

			Echaba de menos los cuidados y entrega de Helena, pero no como para distraerse de su propósito principal y ¡menos por una mujer! La esclava tenía razón, Marcus Aemilius aun siendo nieto de liberta, provenía de las mejores gens de Roma y por otro lado, la viuda aportaba una inmensa fortuna a las arcas vacías de su amo. Estaba seguro de que tarde o temprano se librarían de la cantabra. El divorcio no era una opción muy popular, además su tío y Cornelia no se lo perdonarían, andaban encariñados con la domina, siempre tan ejemplares. Seguro que su amante, ya habría pensado un buen plan para ella, como lo hizo con su marido. ¡Míralas! Estas dos atontadas andan despreocupadas comprando dulces y organizando fiestas, sin imaginar que pronto, con suerte, lo único que quedará de ellas será una estela con su nombre. Pensándolo bien, si él tomara la iniciativa antes de que lo hiciera el esclavo de Turia, podría ganarse de nuevo la confianza del amo y su agradecimiento, quizás así le concediera la  libertad, como hizo con Higinio y Olintia. Él la merecía mucho más que ellos, que el único mérito que tenían, era el haber compartido hogar con la domina. 

			Se había manchado las manos de sangre por él muchas veces, pero tenía que ser más listo y más rápido que el paliducho ese.

			La tienda de Higinio se había convertido en uno de los establecimientos más populares de Roma. Sus asiduos sabían perfectamente que, el aventajado discípulo de Alcaeus, era el único que conseguía el género más delicado y lujoso de la ciudad. A pesar de ello, él siempre encontraba un hueco entre aquel ajetreo de pedidos y clientes para sus amigas. Amia observó como seguía a pies juntillas todo lo que su protector les había enseñado a ambos. Primero  les engatusaba, guiándolos hacia los productos más costosos y extravagantes, apelando a la bien conocida vanidad romana. Luego les envolvía el oído con palabras como único, distinguido, digno de alguien como usted. Un sutil remate final que pocas veces le fallaba. Le parecía escuchar, detrás de su voz ronca la de su querido maestro. 

			Esta vez sabiendo que Olintia y Amia le esperaban en la trastienda, cedió  su cliente totalmente entregado a uno de los  aprendices que tenía bajo su tutela. 

			Les llevaron agua de frutas especiada con la misma receta que usaban en la tienda de Emporion. A  Amia le encantaba estar allí. Disfrutaba del tacto del hilo egipcio, la esponjosidad de las piezas enormes de lana o la delicadeza de la seda traída del mismo Oriente. Las revisaba, volvía a doblarlas jugando con el abanico cromático que formaban para que captaran las miradas de los futuros compradores. “Desde la entrada hasta la trastienda, todo tiene que resultar tentador”,” vender es seducir” resonaban en su cabeza las palabras de Alcaeus. Higinio consciente o inconscientemente había reproducido en aquella ciudad descarnada, un trocito de su hogar, del último lugar donde se habían sentido queridos, protegidos y respetados.

			Abrió sonriente el cortinaje que separaba la estancia de la tienda, miró de reojo a Haris y comenzó a hablar en griego. El esclavo permanecía de pie, tenso en un rincón de la sala con la cesta a sus pies. 

			—Haris, ya puedes regresar a casa. Nosotras iremos más tarde con el resto de esclavos, pero deja el cesto aquí, que quizás compremos más cosas—le indicó Amia, sabiendo que no le iba a ser fácil deshacerse de él.

			—Pero domina…las órdenes de su esposo fueron muy claras, debo acompañaros en todo momento, por su seguridad.

			—Yo las acompañaré personalmente, descuida—contestó Higinio con firmeza al númida20.

			—No sé si debo, yo…—dijo pensando en las represalias que sufriría de su amo.

			—¡Es una orden!¡No hay más que decir! —Atajó Amia.

			—Sí, domina—Bajó la cabeza y marchó apretando los dientes, enojado consigo mismo por no encontrar más argumentos ni excusas. Al fin de cuentas, ella todavía era su ama. No podía llevarle la contraria, aunque eso iba a cambiar muy pronto.

			Los tres giraron sus cabezas y quedaron en silencio hasta que le vieron abandonar la tienda.

			—Estoy segura de que no va directamente a nuestra domus—refunfuñó Olintia.

			—¿Por qué crees eso?

			—¡Vamos Higinio! que Amia está al tanto de todo. Toda Roma lo sabe, ¡hasta pintadas han tenido que borrar de la fachada de esa Turia! Habrá ido a la casa de la otra, a avisar a Marcus de que nos hemos deshecho de él.

			—No te digo que no, pero tampoco se arriesgará a no estar en la villa cuando vosotras regreséis, un esclavo, por fiel que sea, es fácilmente sustituible.

			—Bueno, ya que nos hemos librado de él. Cuéntanos ¿cómo estás? ¡Que llevamos semanas sin saber de ti! —le preguntó Amia queriendo cambiar de tema. 

			—Sé que no he ido a veros tanto como acostumbro, pero es que estas semanas no he tenido más que problemas. Hasta Ostia he tenido que ir para mover algunos hilos aquí y allá y reclamar favores que me debían. He tenido que sustituir toda la mercancía que se ha perdido tras el hundimiento de uno de los barcos que fleté. No sabemos cuál ha sido la causa ya que no han quedado supervivientes. 

			

			—¿Piratas? —preguntó Amia.

			—No lo creo, la mar no estaba todavía en buenas condiciones para lo que estamos acostumbrados en estas fechas. Otros barcos se pudieron proteger en calas pequeñas, pero el nuestro no llegó a tiempo. El puerto era un caos, los precios se han duplicado porque todos están demandando lo mismo.

			Aquel tipo de historias, le llevaban inevitablemente a preguntarse por Palaro. Pedía a Deva que lo protegiera de los ataques, de las tormentas y que lo llevara sano y salvo a la costa, estuviera donde estuviera.

			— ¡Un desastre! —continuó Higinio, ajeno a las cavilaciones de su amiga—Tenía un encargo del collegium poetarum21 para la próxima representación teatral en memoria de Pacuvio22. Por lo visto le van a poner hasta una estatua. 

			—¿Y al final, conseguiste todo lo que necesitabas? —preguntó Olintia que le encantaba conocer los detalles de la vida tan ajetreada que llevaba su amigo.

			Higinio era el único de los tres que estaba al corriente de todo lo que pasaba en la ciudad, quién cambiaba de postura a cambio de favores, quien engañaba a quien o cual era el color favorito de la esposa de tal o cual senador. 

			—Pues sí, no son de tanta calidad y me han costado el doble, pero finalmente todos los clientes han quedado satisfechos, aunque mis arcas no tan llenas.

			—¿Qué obra van a representar?

			—No lo sé, pero me puedo enterar. Podríamos ir todos y llevar a los niños que hace semanas que no los veo.

			—A mí me cuesta entender la mitad de lo que dicen en las obras de Pacuvio. En muchas escenas no s
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